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(Síntesis) 

 
El gobierno de Donald Trump ha intensificado sus investigaciones sobre el gobierno de 
México y, a medida que esos esfuerzos avanzan, algunos funcionarios electos del partido en 
el poder se han ofrecido de manera discreta a las autoridades estadounidenses como 
informantes contra otros integrantes del partido, según ocho personas que han participado 
en las conversaciones. Estas conversaciones se han producido en las semanas posteriores 
a que Estados Unidos acusara a 10 funcionarios mexicanos, tanto en funciones como 
retirados, al acusarlos de colaborar con uno de los cárteles del narcotráfico más poderosos 
del país.  

Tras bastidores, las conversaciones entre algunos miembros de Morena y las autoridades 
estadounidenses podrían dar a Estados Unidos un impulso decisivo en un momento 
delicado de las relaciones entre los dos países, lo que profundizaría el enfrentamiento entre 
ellos. Al menos una decena de funcionarios electos en México —entre ellos gobernadores y 
miembros del Congreso, muchos de ellos del partido en el poder— se han puesto en 
contacto para hablar de compartir información sobre otros políticos, según diversas 
personas, y varios ya han iniciado conversaciones con Estados Unidos. Muchos de estos 
funcionarios buscan adelantarse a las investigaciones que temen que pronto puedan 
centrarse en ellos, dijeron las personas. 

Esta repentina ola de cooperación se desencadenó en parte por una iniciativa de la 
Administración de Control de Drogas (DEA, por su sigla en inglés) para contactar en privado 
a funcionarios mexicanos con la intención de convencerlos de que hablaran, según tres 
personas al tanto de estos esfuerzos. Más de una decena de personas hablaron con The 
New York Times para este artículo bajo condición de anonimato para comentar los esfuerzos 
de la DEA y las conversaciones confidenciales entre el gobierno de Estados Unidos y los 
funcionarios mexicanos. La DEA y el gobierno mexicano se negaron a hacer comentarios. 



Que políticos mexicanos ayuden en las investigaciones estadounidenses sobre sus colegas 
es una señal muy preocupante para el partido político dominante de México y su líder, 
Sheinbaum. Indica que las investigaciones estadounidenses sobre corrupción están 
tomando impulso, justo cuando Sheinbaum ha hecho de oponerse a ellas una de las 
apuestas centrales de su presidencia. Si los investigadores estadounidenses logran 
convencer a suficientes políticos de Morena para que actúen como informantes, podría 
desencadenarse una cascada de testigos que cooperen y de acusaciones que amenazarían 
con debilitar al partido. Trump, quien ejerce una enorme influencia sobre el destino de su 
país, quiere que Sheinbaum delate a sus aliados políticos, mientras que el ala izquierda de 
su partido, que es su base de apoyo, quiere que se enfrente a Trump. 

En las últimas semanas ha optado por ponerse de lado de su partido y ha rechazado las 
exigencias de Estados Unidos de detener a Rubén Rocha Moya, el gobernador de Morena en 
el estado de Sinaloa, después de que fiscales estadounidenses lo acusaran de proteger al 
poderoso cártel de su estado a cambio de ayuda para ganar las elecciones. 

La postura desafiante de Sheinbaum ha dividido a su gabinete entre funcionarios más 
pragmáticos, que abogan por una mayor cooperación con Washington, y colegas más 
inclinados hacia la izquierda, que afirman que el gobierno de Trump está sentando un 
precedente peligroso al procesar a un gobernador mexicano en funciones, según dos 
personas al tanto del debate interno. 

Los políticos de Morena que ahora colaboran en las investigaciones se suman a una lista 
cada vez mayor de informantes mexicanos de alto nivel que han dado a las autoridades 
estadounidenses una visión con detalles extraordinarios del funcionamiento interno de los 
cárteles y sus vínculos con políticos mexicanos, según cuatro personas con conocimiento 
directo de las conversaciones con los informantes, entre las que se incluyen abogados y 
antiguos agentes de las fuerzas del orden estadounidenses. 

Una de las líneas centrales de investigación en esos interrogatorios ha sido cómo los 
cárteles sobornaban a funcionarios mexicanos, dijeron estas personas.  Derek Maltz, quien 
fue administrador interino de la DEA, dijo que los funcionarios de Morena que están 
colaborando y el grupo de narcotraficantes que ahora están bajo custodia de Estados 
Unidos aumentan la probabilidad de que las autoridades estadounidenses estén 
preparando casos importantes. “Estoy muy seguro de que habrá algunas personas de alto 
nivel que serán imputadas”, dijo. Pero iniciar procesos jurídicos contra funcionarios es 
mucho más complicado políticamente para Sheinbaum. Algunos de los personajes 
investigados por Estados Unidos no solo son miembros de su partido, sino también aliados 
cercanos de su predecesor y benefactor político, el expresidente Andrés Manuel López 
Obrador, quien sigue siendo una figura legendaria en la política mexicana. 


